
El líder del EBB se muestra 
«poco optimista» con la 
reedición de unos Pactos 
de la Moncloa y advierte al 
presidente que «nadie le 
dará cheques en blanco»  
MIGUEL VILLAMERIEL

 
SAN SEBASTIÁN. Andoni Ortuzar ya 
ha colgado la ikurriña en el bal-
cón de su casa de Sanfuentes para 
celebrar hoy un Aberri Eguna es-
pecial, con los vascos confinados 
en sus hogares por una pande-
mia que nadie esperaba. El pre-
sidente del EBB recela de que pro-
puestas como unos nuevos Pac-
tos de la Moncloa puedan ser la 
panacea para superar esta crisis 
y llama a Pedro Sánchez a recu-
perar una mínima confianza en-
tre todos los actores políticos para 

poder alcanzar cierta unidad. 
–¿Están decepcionados con la 
gestión que ha hecho el Gobier-
no de Sánchez de esta crisis? 
–No sé si diría decepcionados, 
pero despistados sí. La gestión 
está siendo un poco errática. Hay 
atenuantes como que nadie ha-
bía tenido que hacer frente a una 
pandemia así o que es un Gobier-
no nuevo que aún no está ahor-
mado internamente, pero hay co-
sas que se podían haber hecho de 
una manera diferente. Sánchez 
optó por un estado de alarma de 
concentración del poder y del 
mando, cuando podía haber bus-
cado una distribución del man-
do, como hizo el Gobierno alemán 
con los länder. Prefirió un estado 
de alarma férreo, pero para asu-
mir una responsabilidad tan gran-
de hay que tener una maquinaria 
muy potente. En este caso, ha ha-

bido fallos en la gestión. 
–El PNV mostró su enfado por la 
falta de comunicación. 
–Nadie tiene una varita mágica 
para enfrentar una situación así, 
pero precisamente por eso se echa 
de menos una mayor colabora-
ción y comunicación con las ad-
ministraciones autonómicas y los 
partidos. Esa es la mayor objeción 
que le hacemos.  
–El lehendakari se ha quejado 
también de la falta de concreción 
de algunas medidas. ¿Está ha-
biendo algo de improvisación? 
–Más que improvisación, el Go-
bierno está enfocando esta crisis 
como si toda la situación del Es-
tado fuera la misma que vive Ma-
drid. Cuando a lo mejor lo que es 
indicado para esa ciudad no es lo 
ideal para Valencia o Euskadi. Y 
luego están los diferentes globos 
sonda que se lanzan, como el del 

confinamiento de los asintomá-
ticos, que pueden provocar una 
alarma social contraproducente. 
Ese tipo de cosas hay que medir-
las mucho. No es solo la improvi-
sación, es que esa técnica de lan-
zar globos sonda pone a otras ins-
tituciones en un compromiso.  
–Sánchez se especializó en ha-
cer comparecencias los sábados 
por la noche. ¿Suelen estar tem-
blando por ver qué anuncia? 
–De eso ya nos quejamos y creo 
que tomaron nota de que no era 
un proceder correcto y respetuo-
so, sobre todo hacia los presiden-
tes autonómicos con los que se 
reúne los domingos. Espero que 
no vuelva a suceder. 
–¿Las últimas conversaciones 
que han tenido con Sánchez, tan-
to usted como el lehendakari, 
han permitido recuperar parte 
de la confianza perdida? 

–Bueno, la confianza se gana día 
a día con el proceder más que con 
llamadas de teléfono o con peti-
ciones de disculpas. Hay que ir 
recuperando esa confianza, pero 
esas conversaciones sirvieron 
para dejar claro cuál es la posi-
ción del Gobierno Vasco y del PNV. 
Nosotros queremos colaborar, ser 
propositivos y cooperar. Esto es 
una crisis tan gigantesca que no 
podemos permitirnos el lujo de 
jugar a pequeña. Pero para eso 
hacen falta unos mínimos de co-
municación, sentirnos partícipes 
y escuchados. Eso le transmiti-
mos a Sánchez, él tomó nota y es-
peremos que aquella situación de 
crisis sirva para mejorar.  
–Después de aquellas diferen-
cias, ¿Sánchez ya no puede con-
tar con el PNV como un socio tan 
preferente como antes? 
–Nosotros somos fiables en polí-

«Es mejor que Sánchez empiece a hablar de 
Presupuestos que ir a mesas poco efectivas»
 Andoni Ortuzar  Presidente del PNV
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tica, y está en su mano que el PNV 
coopere. El pasado jueves nos abs-
tuvimos en el Congreso en dos de-
cretos: el del parón económico, 
que era un disparate en el fondo 
y en la forma, y en el que incluía 
la incautación de los fondos de las 
políticas activas de empleo de las 
autonomías. Ese no es el camino 
correcto, es justo lo que no hay 
que hacer. Hay que ir a un cami-
no de concertación con otras ins-
tituciones. Seremos todo lo socios 
leales y preferentes que Sánchez 
quiera, pero para eso tendrá que 
actuar en consecuencia. 
–El presidente anunció el jueves 
que esta semana convocará una 
cumbre para reeditar los Pactos 
de la Moncloa. ¿A usted le ha con-
cretado algo más? 
–No, no tenemos ninguna noticia 
más allá de lo que dijo el jueves 
en el Congreso. Tampoco sabe-
mos si va a ser una iniciativa con 
tres mesas, una política, otra so-
cial y otra con comunidades au-
tónomas, o qué pretende hacer. 
–El PNV ha anunciado que esta-
rá presente. ¿Irán solo a escu-
char o con ánimo de proponer? 
–Nosotros siempre vamos a las 
reuniones a las que nos convocan 
con ánimo de acordar. Aunque yo 
no soy muy optimista de cara a 
esa iniciativa, porque con la cris-
pación política que tenemos, me 

da la sensación de que tiene po-
cas posibilidades de cuajar. Cre-
emos que hay una situación radi-
calmente distinta a la del año 77, 
cuando ni siquiera había institu-
ciones autonómicas ni modelo de 
Estado y se salía de una dictadu-
ra. Ahora tenemos instituciones 
y hay un modelo de Estado des-
centralizado. No sé si el nombre 
de Pactos de la Moncloa es el más 
indicado o tenemos que ir a algo 
mucho más sencillo, que es a un 
diálogo sobre cuáles son los Pre-
supuestos Generales del Estado 
que harán falta a partir de sep-
tiembre. Igual es mejor empezar 
a hablar de eso que ir a mesas que 
pueden tener un significado sim-
bólico, pero poco efectivo. 
–Parece que espera poco del foro 
que quiere montar Sánchez. 
–Sobre todo por lo que vi en par-
ticipantes que deberían ser im-
portantes de esa mesa, como el 
PP, que el jueves salió con los pies 
por delante del Congreso. Si el 
principal partido de la oposición 
tiene esa actitud, si los empresa-
rios ponen pegas y los sindicatos 
están quejosos, pues no se quié-
nes vamos a sentarnos ahí. Ojalá 
se reconduzca, pero creo que el 
Gobierno tendría que trabajarse 
más al resto de participantes en 
ese posible acuerdo de Estado. 
–¿Ustedes acudirán seguro aun-
que haya bajas en la mesa? 
–Sí, nosotros iremos. Pero mani-
festaremos con sinceridad, sin 
crispación pero con firmeza, cuá-
les son nuestras posiciones.  
–¿Será necesario lograr un mí-
nimo de unidad política para 
afrontar la crisis que viene? 
–Sería muy deseable y no lo digo 
solo para el Estado español sino 
también para Euskadi. Sería im-
portante que fuéramos capaces 
de distinguir el grano de la paja y 
aparcar las diferencias políticas 
para acordar unos mínimos de 
salida de esta situación de emer-
gencia sanitaria que pronto va a 
trocar en crisis económica. 
–¿Cuál sería la forma ideal de ar-
ticular esa unidad? 
–Hay que recuperar unos míni-
mos de confianza que están per-
didos de manera multilateral. En-
tre los dos grandes partidos del 
Estado no hay confianza. Tampo-
co veo una situación muy empá-
tica de unos hacia otros. Habría 
que recuperar esa confianza, ob-
jetivar cuáles son las prioridades, 
que después de la sanitaria debe-
ría ser el mantenimiento del em-
pleo, y también habría que apro-
vechar esta situación para anali-
zar si el modelo de Estado que te-
nemos se adecúa a situaciones de 
crisis como esta o hay que cam-
biar los parámetros.  
–Algunos partidos, como EH Bil-
du, han anunciado que no van 
acudir a la mesa de Sánchez y 
además alertan contra un peli-
gro de «recentralización». ¿Us-
ted también ve ese riesgo? 

–Claro que existe ese riesgo de 
centralización, pero precisamen-
te por eso hay que ir a la mesa a 
trabajar para que no suceda. Bil-
du tiene una actitud un poco bi-
polar en su relación con Madrid. 
Hay días que saca su discurso tra-
dicional de ‘no hace falta ir a Ma-
drid’, pero a la vez está siendo par-
tícipe por acción, omisión o abs-
tención de las políticas del Go-
bierno de Sánchez. Vete a la mesa, 
plantea lo que tengas que plan-
tear y, en función de lo que salga, 
súmate o no. Esa es al menos 
nuestra forma de ver. Es eviden-
te que hay un peligro de recentra-
lización y que este tipo de acuer-
dos solo piensan en un modelo 
de Estado muy focalizado en Ma-
drid, pero precisamente por eso 
hay que estar presente en esas 
mesas para que no campen a sus 
anchas y plantear alternativas. 
–¿Existe el riesgo también de que 
Sánchez quiera lograr una espe-
cie de cheque en blanco? 
– Pues sería un error por su par-
te, porque eso no se lo va a dar na-
die. A la gente solo le dan cheques 
en blanco cuando hay muchísi-
ma confianza, algo que ahora mis-
mo no existe. La clave para recu-
perar la confianza es fijar bien 
para qué puede servir ese acuer-
do. Que no puede servir para todo, 
tendrá que ser concreto. 
–Con esa falta de confianza que 
percibe, ¿Sánchez podría tener 
problemas para lograr apoyos 
para los próximos Presupuestos? 
–Los Presupuestos tienen la ven-
taja de que son objetivables en 

números. Aunque también habrá 
que ver con qué recursos vamos 
a contar, porque la fiscalidad va 
a sufrir un severo retroceso por 
esta crisis y habrá que ir a ingre-
sos extraordinarios... Nosotros 
negociaremos con la mejor de las 
voluntades. Y creo que lo debe-
ríamos hacer todos, porque los 
próximos Presupuestos van a ser 
la auténtica herramienta para po-
der salir de esta situación de una 
manera buena o menos buena. 
–¿El estado de alarma deberá 
alargarse más allá del día 26? 
–Es otro globo sonda, pero quizá 
puede tener una cierta justifica-
ción porque el Gobierno de Sán-
chez aún no tiene un plan de de-
sescalada. Somos conscientes de 

que del estado de alarma no se 
sale de la noche a la mañana, pero 
por respeto a la gente tendríamos 
que ir ofreciendo seguridades y 
tender a una flexibilización para 
que la gente pueda ir recuperan-
do cierta normalidad en sus vidas. 
Aunque se siga en alarma más allá 
del 26, hay que ir pensando ya en 
cómo poner fin al confinamiento 
de una manera ordenada. 
–Algunos partidos de la oposi-
ción han acusado al PNV de de-
fender a la patronal al exigir que 
no se parase la economía. 
–Nosotros lo que defendemos son 
los puestos de trabajo y el empleo. 
Algunos partidos parece que man-
tienen los discursos de las barri-
cadas del año 76, pero en la rea-
lidad de hoy la empresa es mu-
cho más que el empresario, y la 
cuestión es cómo evitamos que 
desaparezcan los menos puestos 
de trabajo posibles. En los países 
de alrededor nadie ha parado la 
industria y, en un entorno tan 
competitivo, mientras nosotros 
parábamos, el resto se frotaba las 
manos. El PNV no ha defendido a 
la patronal, sino el empleo de este 
país y la generación de recursos 
para que los impuestos soporten 
unos buenos Presupuestos.  
–¿La urgencia de esta crisis pue-
de relegar cuestiones como las 
transferencias pendientes?  
–No, no, no, porque supongo que 
el Ministerio de Política Territo-
rial no se va a dedicar a la crisis 
del Covid o a la economía. Son te-
mas compatibles y deben traba-
jarse con absoluta normalidad. 

Andoni Ortuzar colgó ayer la ikurriña  
por el Aberri Eguna en el balcón  
de su casa en Sanfuentes.  PEDRO URRESTI

LAS FRASES

PACTOS DE ESTADO 

«Acudiremos a la llamada 
de Sánchez para grandes 
acuerdos, pero el Gobierno 
tendría que trabajarse más 
al resto de participantes» 

NUEVOS PACTOS DE LA MONCLOA 

«Claro que existe un riesgo 
de recentralización, pero 
precisamente por eso hay 
que ir a la mesa para que 
no campen a sus anchas» 

FLEXIBILIZAR LAS MEDIDAS 

«Aunque la alarma vaya 
más allá del día 26, hay que 
ir pensando ya en cómo 
poner fin al confinamiento 
de una manera ordenada»

M. VILLAMERIEL
 

–¿Qué significa para usted el 
Aberri Eguna? 
–Yo soy abertzale y para mí es el 
día de mi patria, de mi país, de 
mi pueblo. Y como nuestra iden-
tidad nacional no está plenamen-
te reconocida y aceptada, tam-
bién es un día de reivindicación 
para conseguir ese reconoci-
miento del carácter nacional del 
pueblo vasco y de los derechos 
políticos que tenemos. 
–¿Por qué no es posible una ce-
lebración unitaria de todos los 
abertzales? 
–Pues porque probablemente 
cada uno tenemos una manera 
de sentir Euskadi y, sobre todo, 
de reivindicarlo y de hacer efec-
tivo ese reconocimiento nacio-
nal. Ahí cada cual tiene su acen-
to diferenciado, pero no me pa-
rece un drama que no haya una 
celebración unitaria. Tampoco 
los franceses celebran unidos el 
14 de julio o los españoles el 12 

de octubre. Más que una división 
entre abertzales, creo que aquí 
hay una división con los que no 
aceptan la nación vasca aun sien-
do vascos. Ahí sí veo una brecha.  
–El PP vasco les ha acusado de 
«querer señalar a los no nacio-
nalistas» con la iniciativa de col-
gar ikurriñas en los balcones. 
–Nosotros llevamos toda la vida  
pidiendo a la gente que ponga la 
ikurriña en el balcón en este día. 
Que cada uno que haga lo que 
quiera: los que somos abertza-
les pondremos la ikurriña y quien 
no la ponga, pues no pasará nada. 
Nadie va a ir apuntando que el 
balcón del cuarto izquierda no 
ha puesto ikurriña (risas). Pare-
ce que a Carlos Iturgaiz alguien 
le ha dicho que el PNV es el que 
le quita los votos al PP vasco y va 
a leche diaria contra nosotros. 
–¿Cómo están las relaciones con 
su socio, el PSE? ¿Las diferen-
cias con el Gobierno de Sánchez 
han abierto alguna brecha?  
–No, porque las diferencias han 

sido más de comunicación pú-
blica que otra cosa. Yo estoy se-
guro de que el PSE no solo en-
tendía nuestra posición en el 
tema del parón económico sino 
que la compartía. Aunque se han 
sentido en la obligación de de-
fender a Pedro Sánchez. 
–¿En Euskadi se está notando 
que esta crisis ha llegado en un 
ambiente preelectoral? 
–Sí, es evidente que se está no-
tando, porque se intuye que hay 
unas elecciones cerca, aunque 
aún no sepamos cuándo, y es 
hasta lógico que los partidos se 
vuelvan egoístas y caigan en la 
tentación de la crítica fácil. 
–La oposición ha acusado a 
Urkullu de ningunearles. 
–El Parlamento está disuelto y la 
Diputación Permanente tiene los 
poderes que tiene. Pero, sobre 
todo, hay que atender a una cri-
sis enorme y no se puede gober-
nar de forma asamblearia. 
–¿Cuándo podrán celebrarse las 
elecciones vascas? 
–Pues no lo sé. Hay que ser cau-
tos y realistas por la situación en 
la que estamos, aunque somos 
partidarios de celebrarlas en 
cuanto se den las condiciones 
sanitarias y democráticas.

«No es un drama no celebrar el  
Aberri Eguna de forma unitaria»
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